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Arropando pedazos de eternidad

Atardece

La ciudad respinga, se alumbra,
se derrama.

Alfinal de la calle está ella,
inerme, girando en tomo a si misma,
absorbiendo la luz.

Ambar que inunda su vientre
henchido de viento, recorriendo
la energía celular, fugaz
secreto del gotero del tiempo.

Se detiene.

Caen los ojos al abismo
en que nace otro mundo.
Desfalleciente, se incendia
en un fuego interior, antigua
señal de su origen.

Ataduras humanas se incineran,
ya no queda más que ella
toda sol, toda tierra, toda lumbre
y queda preñada, solitaria

por instantes

arropando pedazos de eternidad,
aclarando su existencia.


